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Talleres  tipográficos  LA  VICTORIA 
Sama  de  Langreo 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores. 
Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley 


Dedicatoria 

GL  los  Cuadros  aríísíicos  obreros; 
a  cuantos  t>en  un  9¿Ual  en  el  (Jríe,  p, 
a  cuanfos  gimen  bajo  el  vu9°  capifa* 
lista, 

oTo5  jf ufares. 


PERSONAJES 


Luisa  (hija  del  Mayordomo) 

20  años, 

Petra  (esposa  de  Doroteo) 

30     » 

Juana  (esposa  del  Tío  Jeromo)        60    > 

Pablo 

25    » 

Doroteo 

35     » 

Tío  Manuel  (Mayordomo) 

60     » 

Marqués  de  San  Agustín 

50     » 

Pepito  (hijo  del  Marqués) 

20     » 

Tío  Jeromo 

60     » 

Serafín  (criado) 

30    » 

Obreros  y  obreras. 

Época  actual 
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LOS  NUEVOS  ROMÁNTICOS 


La  acción  en  un  pueblo  de  los  muchos  pueblos  castellanos  donde  un  sol 
de  Fuego  tuesta  la  macerada  piel  de  los  esclavos  de  la  estepa,  y,  donde 
la  ma'dad  de  unos  seres  sin  conciencia  arruinaron  la  legendaria  patria 
de  Gabriel  y  Galán.  Estamos  en  esta  época  de  luchas  y  de  ideales. 


ACTO   PRIMERO 


Levantado  el  telón,  aparecerá  el  proscenio  representando  una  hermo- 
sa pradera;  en  segundo  término,  a  la  izquierda,  un  camino  que  se  pierde 
en  la  lejanía  entre  la  variedad  de  un  arbolado  florido  y  numeroso;  a  la  de- 
recha, un  sendero  que  conduce  a  las  granjas  de  los  potentados  Marqueses 
de  San  Agustín,  y  cuyo  palacio  procurará  verse  en  perspectiva,  así  como 
en  el  lado  opuesto  una  casita  de  modesto  aspecto,  escondida  entre  el  folla- 
je, que  habita  el  Tío  Manuel. 

Todo  lo  invade  una  abrasadora  tarde  de  estío. 

Derecha  e  izquierda  la  del  actor. 

ESCENA  PRIMERA 

DOROTEO  y  TÍO  JEROMO  (Este  último  con  una  bota  de  vino  y  ambos 
ccn  el  consabido  refrigerio.  Después  PEPITO,  qne  llega  vagando  por 
las  propiedades  de  sus  padres) 

Dorot.       ¿Le  parece  que  descansemos  a  tomar  un  bocado? 
Tío  Jer.      Si,  no  es  mal  sitio.  Sentémonos.  (Lo  hacen  sobre  las 

hierbas,  sacan  la  comida  de  sus  respectivas  fiambreras  y  em- 
piezan su  labor  gastronómica)   (Bebiendo  de  la  bota)    ¡Buen 

vino!  Dulce  y  refrescante.  Después  de  una  faena  co- 
mo la  nuestra,  no  está  demás  echar  una  limpia...  ¡Y 
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Do  roí. 


Tío  Jer. 


Pepito 


Dorot. 


Tío  Jer. 
Dorot. 


Tío  Jer. 


Dorot. 

Tio  Jer. 
Dorot. 

Tio  Jer. 


que  las  tierras  del  Marqués  lo  daa  superior!  (Alargán- 
dole ía  bota  a  Doroteo)  Toma. 

Gracias,  Tío  Jeromo,  no  bebo  ahora.  (Obsesionado) 
¡Ya  lo  creo  que  lo  dan  bueno...!  Pero  no  es  por  lo 
que  el  Marqués  trabaje  sus  tierras,  aunque  le  corra 
interés  que  produzcan... 

¡Buen  prójimo  está  el  señor...!  (Mientras  el  Tío  Jeromo 
tapa  la  bota  con  gran  parsimonia  y  Doroteo  yanta  tranquila- 
mente, entra  PEPITO  por  la  derecha  al  tiempo  que  cierra  un 
libro  con  marcada  displicencia.)  Pepito,  es  el  prototipo  de  esos 
señoritos  gomosos  que  tanto  abundan,  desgraciadamente,  en 
nuestro  país. 

¡Brurrr...!  No  sé  que  tienen  estas  novelas  de  Zola 
que  me  aburren  soberanamente  con  su  prosa  insípi- 
da. Para  novelas,  ias  alegres...  Allí  si  que  hay 
gracia ..  literatura...  sicalipsis...  ¡Qué  encanto  cuan- 
do describen  una  caída!  ¡Yo  quiero  eso,  pantorillas, 

escándalo,    Chulería...!    (Reparando   en  los   dos  obreros) 

¿Qué  harán  aquí  estos  palurdos?  Zanganeando,  se- 
guramente. (El  Tío  Jeromo  y  Doroteo  simulan  estar  conver- 
sando) ¿Qué  hablarán? 

Y  que  el  Tío  Manuel  no  es  manco.  Considera  las 
propiedades  del  Marqués,  como  si  fueran  suyas. 
Ahora  que  no  hay  que  liarse,  porque  el  mejor  día, 
cuando  lo  vean  viejo  y  achacoso;  cuando  sus  fuer- 
zas gastadas  por  el  exceso  de  preocupaciones  y  tra- 
bajo se  nieguen  a  continuar  produciendo  para  el 
amo,  lo  arrojarán  al  arroyo  cual  trasto  inútil. 

Hombre,  creo  que  exajeras... 

No  exajero,  Tío  Jeromo.  La  realidad  es  muy  po- 
derosa y  nada  oculta.  Tal  como  el  mundo  está  com- 
puesto, estas  infamias  son  inevitables.  La  felicidad 
de  unos  trae  la  desgracia  de  otros.  La  opulencia  de 
los  poderosos,  engendra  la  miseria  de  los  humildes. 

(Muy  serio)  ¡Rediezla!  Pero...  pero...  oye,  chico:  pa- 
reces una  eminencia  hablando...  ¿De  dónde  diablos 
sacas  esas  cosas,  que  me  dejas  asombrado? 

No  hay  por  qué  asombrarse,  amigo.  Esto  se  ve  y 
se  toca  diariamente. 

Así  hablan  los  revolucionarios. 

Yo  no  sé  lo  que  seré;  hace  tiempo  que  pienso  así, 
y  cada  vez  más  convencido. 

Algún  demonio  te  habrá  tentado...  Bajas  mucho  a 
la  capital.  ¿Para  qué  te  querían  el  otro  día  aquellos 
que  te  llamaban  compañero? 


Doroí.  Para  que  hablase  en  un  mitin.  ¿Sabe  usted  qué  es 
un  mitin? 

Tío  Jer.  ¿Un  mitin?...  Ah,  sí,  aquí  vinieron  hace  tiempo 
unos  «predicadores»  a  tratar  de  meternos  viento  en 
el  caletre,  diciéndonos  que  había  que  fundar  una 
Sociedad  entre  los  labradores  para  defendernos  de 
los  patronos,  pero  se  fueron  como  vinieron;  porque 
aquí  lo  que  hacen  falta  son  pesetas,  que  consejos... 
tenemos  los  graneros  llenos  de  ellos  hasta  el  tejado... 

Dorot.  Me  da  lástima  de  usted,  al  ver  como  habla,  Tío 
jeromo. 

Tío  Jer.  A  mí  échame  trigo  y  llámame  gorrión.  Presumo 
que  en  ese  mitin  que  lias  presenciado  en  la  capital, 
te  llenaron  ia  cabeza  de  pájaros... 

Dorot.  Lo  que  yo  escuché  en  ese  mitin,  hace  tiempo  que 
lo  sabía,  pero  me  valió  para  recordarlo  y  para  redo- 
blar mi  fé  en  nuestras  ideas. 

Tío  Jer.        Déjate  de  pamplinas,  Doroteo. 

Dorot.  No,  Tío  Jeromo.  Decir  que  la  propiedad  es  un  ro- 
bo, no  son  pamplinas.  Todo  debe  ser  de  todos;  es 
un  crimen  que  haya  ricos  y  pobres;  solo  deben  de 
comer  los  que  ti  abajan;  la  tierra  sólo  debe  de  perte- 
necer a  los  que  la  laboran  y  la  hacen  producir;  las 
minas,  para  los  mineros;  los  barcos  para  los  malinos; 
las  fábricas... 

Sí,  sí,  ecétera,  ecétera...  Ya  conozco  esa  monser- 
ga de  ideas  anarquizado  ras  que  predican  cuatro 
locos 

¿Es  de  locos  decir  que  tanto  el  Tío  Manuel,  como 
usted,  como  yo,  como  todos  los  trabajadores  que  a 
fuerza  de  fatigas  y  sudores  hacemos  producir  a  la 
tierra,  merecemos  otra  vida  y  otras  consideraciones? 

(Pensativo  y  como  herido  en  lo  más  íntimo  de  su  corazón) 

Tienes  razón,  Doroteo,  pero  hay  que  resignarse,  por 

que  nosotros  nada  podemos...  (Mientras  dura  este  diálo- 
go, PEPITO  dirigirá  unas  veces  miradas  compasivas  a  DORO- 
TEO, y  otras  hará  ademanes  de  burla). 

Según  se  mire...  Yo  estoy  convencido  de  que  to- 
do obrero  debe  rebelarse  contra  sus  explotadores  y 
luchar  por  acabar  con  tanta  miseria...  En  una  pala- 
bra: ¡acabar  con  el  vicio  y  la  vagancia! 

(Sin  poderse  contener  y  en  ademán  despreciativo.)    ¡En  mi 

presencia  no  consiento  hablar  de  esa  manera!  (Los  dos 

obreros  se  levantan  sorprendidos.)  Escuché   tus  estupide- 


ees.  Contigo  sobran  los  preámbulos  y  por  tanto  des- 
de este  momento  quedas  despedido  del  trabajo. 

Dorot.  (Con  gesto  de  dignidad)  Nos  acecha  usted  como  ios 
cocodrilos...  ¡Vaya  una  nobleza! 

Tíojer.  (Tartamudeando.)  Que...  que...  sus...  susto  nos  dio 
usted...  don  Pe...  pe...  pito!... 

Dorot.  Pero  no  importa.  No  me  arrepiento  de  lo  dicho  y 
lo  repetiré  cuantas  veces  sea  necesario  delante  y  de- 
trás de  mis  enemigos,  de  quien  usurpa  mi  sudor. 

Pep.  Te  sientes  valiente... 

TlO  Jer.  (Interpuesto  entre  los  dos  y  mirando  a  uno  y  otro  como  no 

sabiendo  a  quien  hablar.)  ¡Pues  SÍ  que  está  bueno!...  Di- 
go, no,  maío...,  o  bueno...,  lo  que  sea,  ¡caray!  que 
con  el  susto  que  recibí  me  he  formado  un  ciempiés... 
Claro,  los  que  tuvimos  la  desgracia  de  nacer  pobres 
tenemos  que  estar  sujetos  a  los  ricos.  (Alargando  la 
bota  a  DOROTEO)  Toma,  hombre,  toma...  Bebe,  calla, 
y  no  te  atosigues... 

DofOt.  (Sin  prestar  atención  a  las  simplezas  del   TlO  JEROMO  y 

dirigiéndose  a  pepito.)  Bien  se  ve  qre  nuestras  ideas 
os  inspiran  cuidado.  Para  amordazarnos,  nos  dejáis 
sin  trabajo.  Pretendéis  acorralarnos  por  el  hambre. 
Es  vuestro  supremo  recurso.  ¡Pero,  afortunadamente 
llegáis  tarde!...  (Al  Tío  jeromo.)  Vosotros,  los  viejos 
esclavos  del  terruño,  los  que  jamás  pisasteis  otras 
tierras  que  las  del  «amo»,  ni  vislumbrasteis  otro 
mundo  que  el  que  alcanzan  vuestros  ojos,  creéis  que 
nunca  existirán  otras  tierras  más  redimidas  ni  otra 
vida  más  libre  y  dichosa  que  la  presente...  (A  les  des) 
Yo,  soy  más  soñador  que  vosotros;  estaré  más  loco 
que  vosotros,  si  queréis,  pero  ..  escuchadme:  ya 
abandoné  varias  veces  mi  hogar,  aguijoneado  por  la 
necesidad;  fui  emigrante;  fui  soldado  y  estuve  en  la 
guerra;  sé  lo  que  es  sentir  un  deseo  y  no  poderlo  al- 
canzar; conozco  de  cerca  el  sufrimiento  que  se  ex- 
perimenta al  contemplar  esta  pobre  Humanidad  en- 
cenagada en  una  charca  de  impuros  sentimientos  y 
corrompida  por  sus  vicios;  he  sentido  zumbar  en  lo 
más  íntimo  de  mi  alma  el  aleteo  de  la  muerte  y  de 
la  miseria;  y  en  mis  andanzas  he  aprendido  lo  que 
jamás  aquí  conseguiría  saber;  ¡he  visto  muchas  co- 
sas!... 

Pep,  Lo  que  ven  y  aprenden  los  babiecas. 


Dorot. 
Pep. 


Dorot. 
Tío  fer. 


Dorot. 


Tíojer. 

Dorot. 

Pepito 

Dorot. 
Tío  Jer. 
Pepito 


Dorot. 


¡Cuidado  con  las  palabras  o  no  respondo  de  sus 

narices!...  (Hace  un  ademán  agresivo  que  contiene  el  TÍO 
JEROMO.) 

(Despectivamente,  pero  en  actitud  intranquila.)    Vosotros, 

los  gañanes  que  no  sentís  amor  a  nada  ni  a  nadie, 
en  cuanto  os  marcháis  fuera  del  pueblo  y  volvéis  a 
él  luego,  sólo  pensáis  en  sembrar  la  discordia,  sin 
mirar  a  quien  os  dá  el  pan,  que  es  digno  de  vuestro 
respeto  y  sumisión. 

Eso  queréis  vosotros;  ovejas  sumisas  y  no  hombres 

Eres  demasiado  rebelde,  Doroteo...  ¡Y  muy  franco, 
demasiado  franco!...  Haz  lo  que  yo,  que  no  me  pie- 
ocupan  las  ideas..  Sopitas  y  buen  vino.  (Bebe  de  la  bota) 

(Al  Tío  jeromo.)  ¡Ese  es  vuestro  mal!  Aquí, 
todo  es  explotación,  tiranía  y  miseria;  peí  o  a  vos- 
otros hasta  el  yugo  de  vuestros  detentadores  os  pa- 
rece de  perlas.  Os  levantáis  a  las  cinco  de  la  mañana 
para  abandonar  el  trabajo  a  las  ocho  de  la  noche, 
ganando  un  jornal  mísero  y  aún  regateado,  y  sin  em- 
bargo, os  suponéis  los  seres  más  felices  de  la  tierra, 
cuando  sólo  sois  un  hato  de  desventurados  que  ni 
siquiera  sabéis  velar  por  vuestra  dignidad  escarne- 
cida. ¡Lo  que  hace  la  ignorancia! 

Pero  vivimos  en  paz... 

Como  los  rebaños .. 

Qué  querías,  atrevido,  ¿llevar  tu  la  buena  vida  y 
que  yo  trabajase? 

No,  que  todos  trabajemos. 

¡Echa  por  esa  boca!  ¡No  pide  nada! 

Conque  también  tu  eres  de  los  del  reparto...  Tie- 
nes mucho  viento  en  la  cabeza,  pero  ya  el  hambre 
te  hará  más  sensato  y  te  obligará  a  cambiar  de  pen- 
samiento. 

,EI  hambre!  ¡Iluso!  Pronto  llegará  el  ansiado  mo- 
mento en  que  la  Humanidad  despierte  definitivamen- 
te, y  entonces...,  señorito  haragán...,  ya  tendremos 
ocasión  de  ajustar  detenidamente  nuestras  cuentas... 
Y  ahora  me  ausento,  pues  noto  que  la  paciencia  se 

me  acaba  y  no  quisiera...  (Avanza  amenazador  hacia  PE- 
PITO y  luego  retrocede)  Bueno,  hasta  pronto...  (Mutis  iz- 
quierda.) 
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ESCENA  SEGUNDA 


PEPITO  y  TÍO  JEROMO 

Pep.  ¿Viste  qué  hombre  más  revoltoso? 

lío  Jer.  Ya  lo  VÍ,  ya.  (Bebe  de  su  bota.) 

Pep.  Peor  para  él.  A  su  tejado  tira  las  piedras. 

Tio  Jer.  Un  gañán  que  se  tenga  por  educado  no  debe  tra- 
tar así  a  sus  amos.  Ustedes  bien  que  lo  hagan,  pero 
los  obreros...  ¡mira  que  hace  falta  poca  vergüenza! 

Pep.  Además,   Tío  Jeromo,   tú  sabes  que  mi  familia 

siempre  se  portó  bien  con  los  jornaleros.  Mi  noble 
familia  es  de  abolengo  democrático  y  no  ignorarás 
que  mis  abuelos  lucharon  bravamente  contra  los 
soldados  de  Napoleón  Bonaparte  en  la  gloriosa  ba- 
talla de  San  Agustín,  por  lo  que  merecieron  el  mar- 
quesado que  ostentamos  en  nuestro  escudo. 

Tío  Jer.  Y  de  que  usted  es  bueno  para  los  obreros,  basta 
fijarse  en  que  hasta  se  rebaja  a  rozarse  con  nosotros. 

Pep.  (Orguiiosamente.)  Está  mal  que  yo  lo  diga  pero  en 

mí  no  hay  orgullo. 

Tío  Jer.  No,  si  eso  está  bien  demostrado.  Usted  perdone 
mi  atrevimiento,  pero  basta  ver  la  amabilidad  conque 
trata  a  Luisa,  la  hija  del  Tío  Manuel,  que  a  pesar  de 
ser  una  plebeya  la  mira  con  muy  buenos  ojos.  Es 
usted  muy  noble,  señorito  Pepito.  (Bebe.) 

Pep.  (Contrariado)  ¿También  a  tí  te  gusta  la  murmura- 

ción? 

Tío  Jer.  ¡Bah,  son  suposiciones  mías!  Cómo  usted  puede 
comprender,  a  mí  ni  me  interesa  ni  deja  de  intere- 
sarme ¿sabe?  Pero  por  lo  que  pueda  haber  de  cierto, 
y  cómo  obrero  sumiso  y  obediente,  me  pongo  a  su 
disposición  para  cuanto  guste  mandar.  (Malicioso, 
hipócrita.)  Una  carta...,  una  cita...,  llevar  un  regalo..., 
cuanto  usted  ordene. 

Pep.  De  todas  maneras,  tendré  en  cuenta  tu  ofreci- 

miento... No  te  equivocas;  Luisa  me  agrada,  es  bo- 
nita, joven,  inocente...,  apetitosa...,  vamos,  tú  ya  me 
entiendes... 

lio  Jer.  Además,  tiene  modales  distinguidos  y  creo  que 
serán  ustedes  muy  felices  si  se  llegan  a  casar... 

Pep.  (jactancioso )  ¿Y  tú  crees  que  yo  me  llegaría  a  casar 

con  Luisa? 

Tío  Jer.        Señorito,  yo... 
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Pep.  ¿Tú  supones  que  yo,  un  noble,  D.  (osé  Honta- 

neda  de  i  loralta,  Marqués  de  San  Agustín,  futuro 
ministro  del  Rey,  podría  casarme  con  una  labriega 
de  origen  plebeyo?  ¡u  estás  borracho  o  chocheas! 

Tíojer.  De  modo,  que  lo  que  el  señorito  busca,  es...  si,  si, 
ya  entiendo...  ¡Pero  eso  no  está  bien,  señorito! 

Pep.  Cómo  tú  quieras...  Pero  estaría  gracioso  que  repa- 

rase en  tonterías  cuando  ansio  el  disfrute  de  una 
mujer.  Yo  presumo  algo  de  Tenorio,  y  en  esto  del 
amor,  no  me  gusta  andar  por  las  ramas...  Mira,  ve- 
jete: la  mujer  es  el  mejor  manjar  que  Dios  brinda  al 
hombre  en  la  áurea  bandeia  del  placer;  alcanzar  tal 
deleite,  fué  siempre  mi  suprema  ilusión,  aunque  para 
ello  tenga  que  apelar  a  malas  artes.  ¿Comprendes, 
mastuerzo? 

Tío  Jer.  jVaya  si  comprendo!  ¡La  cosa  es  comerse  la  fruta, 
aunque  se  desgarre  el  árbol!... 

Pep.  ¡Claro  está!  No  eres  tan  tonto  como  yo  me  pre- 

sumía. 

lio  Jer.  (Aparte.)  Pero  me  lo  hago  cuando  me  conviene; 
¡vaya  un  tío  fresco! 

Pep.  (Cada  vez  más  jactancioso.)     Los    que    vivimos     largas 

temporadas  en  la  ciudad  estamos  ahitos  de  placeres; 
hemos  prostituido  el  amor,  y  a  fuerza  de  beberlo  en 
impuros  labios,  nos  sentimos  hastiados,  hastiados  de 
todo:  de  las  caricias  estudiadas,  de  los  espasmos  fin- 
gidos, en  una  palabra,  del  placer  podrido  y  encana- 
llado... Por  eso  buscamos  en  la  retirada  aldea  cuanto 
no  existe  en  la  ciudad,  porque  aquí  las  almas  son 
puras,  porque  es  puro  el  ambiente  que  se  respira  y 
puro  el  favor  de  las  caricias  ingenuas,  de  las  caricias 
candorosas,  cuyo  tesoro  sólo  posee  la  mujer  ino- 
cente; pero,  con  ese  único  fin,  el  de  libar  en  su  cáliz 
la  esencia  embriagadora  del  goce  escondido  en  el 
cuerpo  virginal  de  una  encantadora  campesina...  Y 
después... 
Tío  jer.  Si,  sí,  comprendido,  después...  (Bebe  de  su  bota.) 
Pep.  (Regocijándose  de  antemano.)  ¡Y  Luisa,  esbelta  y  fra- 

granté rosa  recién  brotada  del  capullo,  pasará  a 
compartir  un  sucio  lecho  con  uno  de  su  ralea,  ya 
mustia,  deshojada,  sin  perfume,  como  una  paloma 

destrozada    por    el    gavilán!...    (fijándose  en  la  derecha.) 

Bueno,  basta  ya  de  charla,  que  se  acerca  mi  papá 
con  el  Tío  Manuel. 
Tío  Jer.       Entonces  me  largo  para  que  no   me  vean.  Y  ya 
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sabe,  disponga  de  mí  como  guste.  Yo  no  soy  para 
usted  el  Tío  Jeromo;  soy  un  perro  obediente  al  hijo 
del  amo...  (Medio  mutis  izquierda.)  ¡Ah,  don  Pepito, 
cuando  haya  por  ahí  una  buena  colocación,  no  se 
olvide  usted  del  Tío  Jeromo...  digo,  no,  de  su  perro 
faldero.  (Alejándose  y  aparte.)  ¡Qué  suerte  tienen  los 
ricos!... 


ESCENA  TERCERA 

PEPI  TO,  MARQUES  de  S.  A.  y  TÍO  MANUEL 
TÍO  Matl.      (Entrando  el  primero  casi  de  espaldas.)  No  dirá   el   Señor 

marqués  que  este  año  fué  mala  cosecha.  Bien  es 
verdad  que  mis  obreros  todos  saben  cumplir  con 
su  obligación.  Estoy  contento  con  ellos. 
Marq.  No   hay  queja,   no  son    mala    gente,  pero    hay 

que  fiarse  poco,  Tío  Manuel,  los  pobres  de  hoy  día 

SOn     muy    ingratos.    (Advirtiendo  la  presencia  de  su  hijo.) 

¡Caiamba,  hijo  mío!  ¿Qué  haces  por  aquí? 

Pep.  Ya  lo  ves,  papá:  estoy  admirando  la  grandiosidad 

del  panorama...;  los  inmensos  bosques  de  pinos;  las 
dilatadas  praderas;  los  cristalinos  arroyuelos  que 
raudos  se  deslizan  por  las  márgenes  verdosas  mur- 
murando canciones;  y  las  fértiles  y  extensas  tierras 
con  sus  rítmicos  surcos,  que  parece  van  a  confun- 
dirse en  el  infinito...  ¡Qué  bello,  que  majestuoso!... 

Marq.  (Sugestionado.)  Es  inteligente  mi  niño,  ¿verdad,  Tío 

Manuel? 

Tío  Man.  (Cómo  obligado.)  No  tiene  un  pelo  de  tonto,  no.  Su 
hijo  será  algo...  Poeta  por  lo  menos... 

Marq.  (Contrariado.)  Algo  más,  algo   más.  Por  el  pronto, 

en  cuanto  apruebe  su  carrera,  será  diputado  por 
este  distrito  que  yo  represento,  y  luego,  ya  veremos. 

Tío  Man.    (Adulón.)  Don  Pepito  llegará  a  ser  ministro. 

Marq.  (jactancioso.)  Pues  todo  eso  que  ves,  hijo  mío,  todo 

algún  día  será  tuyo.  Tú  eres  el  único  heredero. 
(Señalando  a  la  derecha.)  Ese  palacio  será  pronto  tu  ni- 
do de  amor,  cuando  te  cases  con  una  dama  de  tu 
linaje  y  rica  cómo  tú. 

Pep.  ¡Qué  bonito  es  nuestro  palacio!  ¿verdad,  papá? 

Marq.  Y  poético.  Hace  un  contraste  muy  sugestivo  al 

lado  de  la  casita  del  Tío  Manuel. 

Tío  Man.     Ah,  sí,  mi  vivienda.  En  ella  nací  yo  y  en  ella  na- 
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ció  mi  adorada  hija.  ¡Si  viera  usted,  señor  Marqués 
cuánto  cariño  le  profeso  a  esa  casita! 

Marq.  Te  lo  creo. 

Tío  Man.     No  se  lo  cambiaría  por  su  palacio. 

Marq.  ¡Oh/  Mi  palacio  es  una  mansión  señorial.  A  tí  te 

vendría  demasiado  ancho. 

lío  Man.  Pero  iiay  que  tener  en  cuenta  que  ese  edificio 
produce  muy  poco  y  gasta  mucho. 

Marq.  Producen  bastante  mis  tierras  para  mantenerlo. 

Tío  Man.  Cómo  que  el  verdadero  productor  es  la  tierra. 
Trabajándola  con  cariño,  la  tierra  es  un  manantial 
inagotable  de  riqueza.  ¡Si  vieran  ustedes  que  con- 
tento me  pongo  cuando  al  recorrer  el  término  veo 
las  mieses  crecer  y  multiplicarse!...  ¡Cuánto  fruto... 
oué  alegría!...  El  trabajo  es  mi  único  consuelo... 

Marq.  Ya  se  que  eres  fiel  y  que  te  esmeras.  Eres  digno 

descendiente  de  tu  difunto  padre,  que  desde  niño 
trabajó  para  su  señor.  Estos  son  los  hombres  que 
yo  necesito. 

Pep.  No  son  todos  así;  hace  un  momento  se  encontra- 

ban aquí  el  Tío  Jeromo  y  Doroteo. . 

Tío  Man.  (interrumpiendo.)  ¡Doreteo!  ¡Buen  labrador!  Su  sur- 
co es  la  perfección  completa...  Derecho,  muy  dere- 
cho... Es  uno  de  los  mejores  operarios  que  tengo. 
Ahora  sí,  demasiado  espavilado. 

Pep.  Demasiado,  lleva  usted  razón.  Aquí  en  mi  presen- 

cia, expuso  unas  teorías  irrespetuosas  y  disolventes, 
y  con  el  permiso  de  papá  lo  despedí. 

Marq.  Has  hecho  bien,  hijito.  ¿Revolucionarios  en  mi 

hacienda?  ¡Eso  nunca!  (Al  Tio  Manuel.)  Al  primero  que 
llegue  le  da  ocupación.  Sobran  brazos,  y  aún  más 
baratos  que  los  que  pagamos. 

Tío  Man.    La  gente  no  se  queja;  vive  contenta  y  feliz. 

Marq.  Saben  bien  lo  que  hacen.   Si  se  quejaran  les  sal- 

dría peor  la  cuenta.  (Entra  por  la  izquierda  Doroteo.) 


ESCENA  CUARTA 

DIDHOS  y  DOROTEO 

Dorot.  (Al  Marqués,  con  gesto  de  dignidad.)  Señor  Marqués, 
como  lo  supongo  ya  enterado  de  la  injusticia  de  que 
he  sido  víctima,  acudo  a  usted  en  demanda  de  me- 
jor trato.  Su  hijo  me  ha  despedido  sin  causa  bien 
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justificada,  pues  tengo  derecho  a  pensar  libremente. 
No  vengo  a  humillarme,  pero  soy  un  hombre  hon- 
rado que  quiero  ganar  un  pedazo  de  pan  para  mi 
compañera  y  para  mis  hijitos.  Por  mí,  nada  me 
importaría. 

Marq.  Si  no  vienes  a  humillarte,  ¿quién  te  autoriza  en- 

tonces para  interrumpirnos?  Estoy  enterado  de  tus 
insolencias,  sí.  Estás  despedido  y  en  paz. 

Dorot.         ¡Bonita  manera  de  sentir  el  dclor  ageno! 

Tío  Man.     ¡Pero  hombre!  ¿No  vés  que  es  tu  señor? 

Dorot.         Será  el  suyo. 

Tío  Man.    /Es  tu  amo,  desagradecido/ 

Dorot.  /Yo  no  reconozco  amos...  Soy  un  ser  humano..., 
no  soy  un  asno/ .. 

Tío  Man.    ¿Quién  te  dio  de  comer  mientras   estuviste  aquí? 

Dorot.         Mi  trabajo  mal  pagado. 

Marq.  /Qué  insolente/ 

TÍO  Man.     /Desagradecido/  (Entra  el  criado  Serafín  por  la  derecha.) 

Serafín  Señor  Marqués,  la  señora  me  envía  a  rogarle  que 
la  acompañe  en  su  coche. 

Marq.  Vamos  al  momento. 

Pe/?.  Sí,  vamonos,  papá;  deja  a  ese  atrevido  que  nos 

está  ofendiendo. 

Marq.  Pues  andando.  (Medio  mutis  del  Marqués,   Pepito,  Tío 

Manuel  y  Serafín,  que  se  detienen  al  detenerse  el  Marqués.  A 
Doroteo.)  Nunca  supuse  que  en  mi  hacienda  tubiese 
un  obrero  tan  desconsiderado  como  tú,  pero  cara 
pagarás  la  ingratitud.  (Segundo  medio  mutis  de  forma  que 
al  volverse  se  fije  en  la  izquierda  lejana.  A  Tío  Manuel:) 
¿Quién  es  aquel  labrador  que  está  en  la  era  parado? 

Tío  Man.     Es  el  Tío  Jeromo  que  está  echando  un  cigarro. 

Marq.  Hasta  se  permiten  el  lujo  de  fumar  y  todavía  no 

están  contentos.  Vaya  allá  y  dígale  que  en  mis  pro- 
piedades no  quiero  vagos;  y  si  chilla,  despídalo  sin 
contemplaciones.  Yo  no  pago  zánganos.  (A  Pepito.) 
Vamos  con  tu  mamá  hijo.  (Mutis  por  la  derecha  de  Mar- 
qués, Pepito  y  Serafín.) 

Tío  Man.  /Ese  Tío  Jeromo  me  va  a  comprometer/  (Yéndose 
por  izquierda  lentamente.) 

Dorot.  Sí,  vaya  allá,  y  pegúele  si  es  necesario.  /Hay  qué 
servir  bien  al  «amo»/...  /Pobre  hombre/...  Es  verdad 
que  no  es  suya  la  culpa.  Es  la  ignorancia  y  el  miedo 
a  los  «amos». 

TÍO  Man.     (Volviéndose  bruscamente.)  ¿Qué  dices? 
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Dorot.  Nada...  nada...  cumpla  con  su  obligación... 

TÍO  Man.      (Marchándose  por  izquierda:)  A    este    le    falta    un 
nillo. 


tor 


ESCENA   QUINTA  Y  ULTIMA 


DOROTEO,  después  PABLO,  al  final  TÍO  JEROMO 


Dorot.  /Canallas/  /No,  os  saldréis  con  la  vuestra.  Tarde  o 
temprano  nuestra  emancipación  será  un  hecho. 
Cuantas  más  persecuciones  cometáis  con  esta  pobre 
clase,  más  pronto  triunfará  el  ideal...  (Cómo  fraguando 
una  idea  trágica.)  Sí,  eso  mismo;  vengarme,  abofetear 
el  rostro  de  esas  fieras  y  después..  (Recapacitando.) 
pero  no,  estas  manos  callosas  han  sido  creadas  para 
trabajar,  para  abrazar  a  mi  compañera,  a  mis  hijos 
adoradas,  no  pueden  ser  instrumentos  del  odio  ni 
del  crimen;  mejor  será  que  deje  el  pensamiento... 
(Durante  el  soliloquio  de  DOROTEO,  cruza  a  sus  espaldas  la 
escena,  PABLO  que  aparenta  regresar  de  un  viaje  a  la  capital. 
Vestirá  un  sencillo  traje  dominguero.  Al  ver  a  DOROTEO 
preocupado,  se  detendrá  a  escuchar  sus  últimas  palabras.  Porta 
bajo  el  brazo  un  paquete.) 

Pab.  /Doroteo/ 

Dorot.  (Sorprendido.-)  /Ah/  ¿Eres  tú,  Pablo?  ¿De  dónde 
vienes? 

Pab.  De  la  capital. 

Dorot.         (Señalando  un  paquete.)  ¿Qué  traes  en  ese  paquete? 

Pab.  Libros  que  compré  allá. 

Dorot.         ¿Te  gusta  leer  libros,  verdad? 

Pab.  Son  mis   mejores   amigos;   nunca  me   aconsejan 

mal.  /Les  debo  tanto/...  Pero,  vamos  a  lo  importan- 
te. ¿Qué  hacías  aquí  hablando  sólo?  Te  he  oido  unas 
palabras  que  me  tienen  intranquilo^  Qué  te  pasa? 
Tt  veo  triste  y  pensativo...  dímelo,  Doroteo,  ¿cué  te 
sucede? 

Dorot.         /Lo  inevitable,  amigo  Pablo/... 

Pab.  ¿Tt  han  despedido,  verdad? 

Dorot.         /Me  han  despedido,  no  contentos  ton  insultarme... 

Pab.  /Ya  me  lo  temía  yo/ 

Dorot.         Y  yo  también. 

Pab.  Bien  te  lo  advertí.  Tú  eres  demasiado  franco;  de 

tan  franco,  eres  indiscreto. 

Dorot.  Nos  acechan  en  la  sombra.  Son  cómo  los  coco- 
drilos. 
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Pab.  No  tuviste  en  cuenta  mis  advertencias.  ¿No  me 

ves  a  mí?  Primero  hace  falta  corazón,  después,  as- 
tucia... La  franqueza  vendrá  luego,- cuando  conte- 
mos con  un  buen  número  de  convencidos,  cuando 
exaltados  por  el  amor  y  la  fe  en  nuestros  ideales  de 
redención,  seamos  muchos  los  que  emprendamos  la 
ruda  batalla,  no  solamente  para  doblegar  el  orgullo 
de  estos  déspotas,  sino  para  redimirnos  de  su  tirá- 
nico yugo. 

Dorot.  Tienes  razón,  querido  amigo.  Comprendo  con 
quien  tenemos  que  habérnoslas.  Se  impone  la  gue- 
rra sorda  y  constante,  ya  que  constantes  son  ellos 
en  perseguirnos,  pard  ahogar  nuestras  libertades  y 
usurpar  nuestro  sudor. 

Pab.  Por  eso   tenemos  antes  que  sacudir  el  marasmo 

que  aletarga  a  estos  desdichados  jornaleros.  Su 
ignorancia  es  el  mejor  escudo  que  defiende  los  pri- 
vilegios de  los  Marqueses  de  San  Agustín,  ¡ríay  que 
avivar  en  el  alma  de  estos  pobres  campesinos  el 
fuego  de  la  rebelión,  amigo. 

Dorot         Sí,  sí,  organicémonos  y  preparemos  la  lucha. 

Pab.  Nuestra  lucha  será  bella,   porque  le  animará  un 

ideal. 

Dorot.  Y  la  esperanza,  querido  Pablo.  Por  eso  yo  ja*nás 
vacilaré... 

Pab.  Con  voluntad  y  energía  todo  se  consigue.  Fiemos 

en  nuestra  fuerza  y  algún  día  triunfaremos.  (Se  oyen 
voces  desde  dentro  que  lanza  el  Tío  Jeromo  y  se  vuelven  hacia 
el  lugar  de  donde  provienen.) 

Tío  Jer.        (Desde  dentro.)  /Esto  es  para  desesperarse! 

Dorot.         ¿Qué  le  pasará  al  Tío  Jeromo? 

Pab.  Viene  hacia  aquí,  vamos  a  saberlo. 

TÍO  Jer.  (Entrando  descompuesto  y  con  gesto  de  amargura.)  /  Mira 
que  despedirme  por  echar  un  cigarro/ 

Dorot.         /Cómo/  ¿Usted  también  despedido? 

Tío  Jer.  También,  hijo;  cuando  viene  una,  no  viene  sola. 
¡Parece  mentira  del  Tío  Manuel! 

Pab.  Consecuencias  de  este  régimen.   Bien  claro  os  lo 

he  dicho  muchas  veces. 

lio  Jer.  Tienen  razón,  Pablo;  fiate  de  la  virgen  y  no 
corras,  ¿Qué  va  a  ser  ahora  de  la  vieja  sin  mi  jornal? 

Dorot.  ¡Qué  les  importa  a  ellos  el  hambre  de  tu  vieja! 
¡Anda,  ríete  ahora  y  pide  calma!.,. 

lio  Jer.  ¡Calma!  ¡Alma  y  corazón  es  lo  que  necesitamos 
los  pobres!  Y  luego  dicen  que  si  los  anacaristas  y 
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los  bolchevocas  o  bolchevicas...  ¡o  cómo  se  llamen, 
demonio,  que  estoy  que  echo  lumbre!... 

Pab.  Por  no  estar  organizados  os  ocurren  estas  cosas. 

Por  no  estar  unidos  no  podéis  ni  ieponer  a  nuestros 
compañeros.  ¿Vamos  a  continuar  así,  amigos?  ¡No, 
basta  de  atropellos,  basta  de  injusticias,  basta  de 
crímenes!  Organicémonos,  ayudadme  y  yo  os  pro- 
meto que  sin  pasar  mucho  tiempo,  los  inquisitoriales 
y  altivos  marqueses  de  San  Agustín  han  de  temblar 
ante  nuestro  poder,  alcanzado  por  la  unión.  Somos 
tres  ya;  continuemos  nuestia  propaganda,  prendamos 
la  hoguera  hasta  que  sus  reflejos  cieguen  a  nuestros 
enemigos. 

Tío  Jer.  Hablas  como  un  libro,  Pablo.  Yo,  ya  soy  viejo, 
pero  contad  conmigo. 

Dorot.  ¡Por  fin,  aunque  tarde,  penetra  la  verdad  en  su 
conciencia! 

Pab.  Pues  manos  a  la  obra,  amigos,  y  sellemos  nuestra 

unión  con  un  apretón  de  manos. 

Dorot.         ¡Ahí  va  la  mano  de  un  hermano!  (Se  la  estrecha.) 

lio  Jer.  (Emocionado.)  Yo,  no  te  doy  la  mano,  te  doy  un 
abrazo,  pues  por  algo  llevas  el  nombre  de  un  após- 
tol! (Lo  abraza.) 

Telón  rápido. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


DECORACIÓN:  En  primer  término,  a  la  izquierda,  una  casucha  pintarra- 
jeada de  blanco  con  toscos  maderos  que  sirvan  de  asiento,  colocados 
a  ambos  lados  de  la  puerta.  Parte  de  la  fachada  la  cubre  una  parra. 
Tiestos  en  las  ventanas  con  flores  y  enredaderas.  Hacia  el  fondo,  es- 
trecho camino,  que  partiendo  de  la  casa,  toma  a  la  derecha,  suponién- 
dose que  conduce  al  palacio  de  los  marqueses.  Al  fondo  y  a  la  derecha 
mucho  arbolado. 


ESCENA  PRIMERA 

LUISA  cosiendo,  PETRA  y  JUANA  deshaciendo  una  soga  de  esparto,  sen- 
tadas todas  en  los  maderos,  formando  grupo  al  lado  de  la  puerta. 

Pet.  (A  juana.)  ¿Quiere  retirarse,  abuela? 

Jua.  Todavía  es  temprano.  Me  encuentro   muy  bien 

aquí  al  lado  de  Luisa  que  me  tiene  entusiasmada 
con  sus  bondades. 

Luí.  (Modestamente.)  Yo  soy  como  las  demás.   Eso   es 

hacerme  favor. 

Jua.  No  es  eso,  hijita.  Es  que  cada  vez  eres  más  buena. 

Pet.  Es  porque  tiene  quien  le  aconseje  bien. 

Luí.  (Ruborosa.)  ¿Por  qué  dices  eso? 

Pet.  Parece  que  te  ruborizaste. 

Jua.  Vamos,  tontuela,  ¿te  figuras  que  no  lo  sabemos? 

¿Y  qué  tiene  de  particular  que  a  tí  te  guste  Pablo  y 
que  a  Pablo  le  gustes  tú? 

Luí.  (Todavía  algo  ruborosa.)  Es  una  pequeña  amistad,  pe- 

ro en  fin,  como  con  usted  y  con  Petra  no  quiero 
tener  secretos,  les  diré  que  me  gusta. 

Pet.  Y  di  también  que  es  el  único  hombre  digno  de  tí. 


-19- 


Jua.  Y  tú  la  mujer  que  él  se  merece.  Una  mujer  aseada 

y  un  joven  trabajador  y  estudioso,  hacen  la  dicha  en 
cualquier  hogar. 

Luí.  Me  parece  que  Juana  se  precipita  demasiado. 

Pet.  No  es  que  se  precipite;  te  expone  un  buen  deseo 

que  siente,  y  yo  con  ella. 

Luí.  Pues  franqueza  por  franqueza:  yo  también  deseo 

que  llegue  ese  momento,  y  si  me  agrada  tanto  Pablo, 
es,  porque  además  de  honrado  y  trabajador,  es  edu- 
cado y  aconseja  bien  a  sus  compañeros. 

Pet.  Gracias  a  sus  buenas  enseñanzas,  va  poco  a  poco 

cambiando  este  pueblo.  Antes  los  labradores  no  sa- 
lían de  la  taberna  hasta  que  no  se  embriagaban  y  no 
había  fiesta  sin  camorra.  Mi  Doroteo,  bien  se  intere- 
saba por  acabar  con  estas  cosas,  pero  nada  con- 
seguía. 

Luí.  Ahora  los  domingos  los  dedican  a  estudiar  y  otros 

a  reunirse  en  el  campo.  Por  cierto  que  a  mi  padre  le 
está  llamando  mucho  la  atención  este  cambio. 

Jua.  ¡Cuánto  quisiera  poder  estar  a  su  lado  para  escu- 

char las  palabras  que  Pablo  les  dirá! 

Pet.  El  fué  quien  me  abrió  los  o:os  de  la  razón  para 

ver  la  verdad. 

Jua.  ¡Cuántas  veces  reñías  con  tu  Doroteo  por  culpa 

de  sus  opiniones! 

Pet.  Cierto  es.  Yo  antes  creía  que  los  pobres  debíamos 

estar  sujetos  a  los  ricos.  ¡Qué  trabajo  me  costó  reco- 
nocer mi  equivocación' 

Luí.  También   yo   pensaba  así.    ¡Qué   obstáculo   más 

grande  somos  las  mujeres  ignorantes  para  la  verdad 
y  la  justicia! 

Jua.  Pero  cuando  nos  desengañamos  somos  más  re- 

beldes que  los  hombres... 


ESCENA  SEGUNDA 

DICHOS  y  TÍO  MANUEL 

Tío  Man.  ¡Buenos  días!  ¿De  charla,  eh?  (a  Petra  con  soma.; 
¡Hola,  Petra!  ¿Qué  tal  andamos  de  regeneración  so- 
cial?... 

Pet.  (Con  intención.)  En  automóvil,  cuanto  más  nos  fre- 

nan, más  corremos... 

Tío  Man.    ¡Cuidado  con  estrellarse!... 
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Jua.  Lo   peor  es  si  atropellamos  algún   cerdo   en  el 

camino. 

Tío  Man.     (Amoscado.)  ¡No  hay  que  insultar,  eh!... 
Jua.  El  que  se  pica,  ajos  come! 

Tío  Man.    ¿Dices  eso  por  mí? 

Jua.  A  tí  te  lo  digo,  Juan,  para  que  lo  entiendas,  Pedro. 

Tío  Man.    Y  me  tratáis  así  a  la  puerta  de  mi  casa.  Ya  se  por 

qué  lo  hacéis. 
Jua.  Tomáis  el  rábano  por  las  hojas.  A  tu  puerta  no 

venimos  por  tí,  venimos  por  tu  hija,  que  es  tan  bue- 
na y  considerada. 

Tío  Man.  Es  chocante  que  siendo  ella  tan  buena,  tenga  un 
padre  tan  malo.  Dice  el  refrán  que  «de  tal  palo  tal 
astilla.» 

Jua.  Hay  espinos  que  dan  flores... 

Luí.  (Cariñosa.)  ¡No  riñan  y  haya  paz! 

Tío  Man.    Esta  no  me  perdona  el  despido  del  Tío  Jeromo. 

Pet.  ¡Se  portó  usted  cómo  un  valiente! 

Tío  Man.  Yo  tengo  que  defender  mi  puesto  y  cumplir  con 
mi  deber. 

Luí.  Un  deber  no,  será  una  obligación.  El  deber,  signi- 

fica lo  noble  y  el  trabajar  por  el  bien  de  todos;  las 
obligaciones  siempre  son  tiránicas,  forzadas... 

Tío  Man.  ¿Sabes  que  tú  también  sacas  la  lengua  dema- 
siado? A  un  padre  no  se  le  pierde  jamás  el  respeto. 

Luí.  Por  dar  mi  opinión  no  es  faltarle  al  respeto.  Yo 

puedo  pensar  libremente. 

Tío  Man.     ¡Tú  pensarás  como  yo  quiera! 

Peí.  ¡Qué  entiende  usted  de  pensar! 

Tío  Man.    /Tengo  una  conciencia  como  los  demás/ 

Luí.  Una  conciencia  esclava  de  los  marqueses. 

Tío  Man.     También  la  tuya  está  comprada  por  un  zascandil. 

Luí.  ¡A  mí  no  hay  quién  me  compre! 

Tío  Man.  ¡Pues  ea,  se  acabó/  ¿Te  crees  que  no  se  que  Pablo 
te  hace  la  corte? 

Luí.  (Resuelta.)  ¿Y  qué?  Es  un  hombre  culto  y  honrado. 

Tío  Man.    /Lo  que  es  ese  un  revoltoso! 

fuá.  Los  carneros  empiezan  a  tener  uñas  de  león... 

Tío  Man.  A  iodos  eilos  les  vamos  a  limar  pronto  uñas  y 
dientes. 

Jua.  (A  PETRA.)  Vamonos,  Petra.  Me  pongo  mala  oyen- 

do a  este  Viejo   hipócrita.   (Levantándose  y  PETRA  tam- 
bién. 

Tío  Man.     ¡Qué  el  diablo  os  acompañe! 
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Jua.  (A  Tío  MANUEL.)  Lo  que  siento  es  que  tú  te  que- 

das COn  Un  ángel.  (Mutis  de  JUANA  y  PETRA,  por  la  es- 
quina de  la  casucha  hacia  el  fondo.) 

ESCENA  TERCERA 

TÍO  MANUEL  y   LUISA 

Tío  Man.    ¡A  esa  vieja  renegada  ie  voy  a  cortar  la  lengua! 

Luí.  Es  el  único  daño  que  les  falta  a  los  desdichados. 

Les  dejó  sin  pan,  en  la  miseria... 

lío  Man.     (interrumpiéndola.)  ¡Aún  no  se  han  muerto  de  hambre! 

Luí.  Gracias  a  los  generosos  corazones  de  sus  compa- 

ñeros y  a  las  limosnas  que  gana  el  Tío  Jeromo,  el 
pobre  viejo,  que  ya  está  medio  paralítico. 

Tío  Man.    Y  a  los  pedazos  de  pan  y  embutido  que  tú  les  das... 

Luí.  También  les  doy  mi  cariño. 

Tío  Man.     Pablo  te  ha  hecho  muy  blanda. 

Luí.  Mucho  odia  usted  a  Pablo. 

Tío  Man.  Lo  que  te  prohibo  es  que  le  sigas  dando  chachara. 
Las  ideas  de  ese  tunante  te  están  trastornando  y  sus 
amores,  me  huelen  a  cuerno  quemado. 

Luí.  En  mi  corazón  mando  yo  sola. 

Tío  Man.  (Rehuyendo  la  discusión)  Bueno,  tengo  pocas  ganas 
de  sermones.  Me  voy  al  molino,  nhí  te  quedas  y 
acuérdate  de  lo  que  te  he  dicho  y  basta  ya  de  re- 
milgos... (Mutis  derecha,  primer  término.) 

ESCENA  CUARTA 

LUISA  y  enseguida  PEPITO 

Luí.  ¡Qué  abandone  a  Pablo/ ¿Es  qué  podría  abando- 

narlo? ¡No,  antes  el  sacrificio  que  renunciar  el  ca- 
riño de  un  hombre  tan  noble,  tan  bueno...  de  un 
hombre  que  hará  mi  felicidad/...  /Sí,  mi  felicidad, 
porque  Pablo  no  me  engaña!...  (Rehaciéndose.)  Pero, 
cuánto  tarda   hoy!   Ya  debiera  estar  aquí...  Bueno, 

lo  esperaré  desde  la  ventana.  (Va  a  entrar  en  la  casa,  al 
tiempo  que  asoma  PEPITO  por  la  derecha.) 

Pep.  (En  voz  baja)  /Luisa,  Luisa/ 

Luí.  (Volviéndose  confusa.)  ¡Ah/...  ¿Qué  desea,  don  Pepito? 

Pep.  (Avanzando  decidido.)  Deseaba Mira:  permíteme 
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que  empiece  diciéndote  que  estás  muy  bonita,  que 
pareces  un  girón  del  cielo  dorado  por  el  Sol,  que 
aquí  quedó  olvidado  para  alegrar  la  gañanía... 

Luí.  (Humilde,  pero  huyendo.)  /Señorito!... 

Pep.  (Insinuante,  atrevido.)   ¿Por   qué   te    ruborizas?   ¿Es 

qué  no  crees  que  Dios  te  ha  donado  tantos  bienes 
para  poderte  comparar  con  un  retazo  del  infinito 
dosel  vestido  de  grana? 

Luí.  (Respetuosa,  pero  avisada.)  Es  que    no    se...    que  no  le 

entiendo.  Que  como  en  la  ciudad  se  aprenden  tantas 
cosas...,  y  algunas  tan  malas...,  no  se  que  sentido 
tendrán  sus  palabras... 

Pep.  (Acercándose  más.)  No,  Luisa;  mis  palabras  son  since- 

ras. Te  digo  que  eres  bella,  porque  lo  eres...,  porque 
te  he  comparado  con  okas  mujeres,  y  a  tu  lado 
todas  me  parecen  desgarbadas...,  feas,  antipáticas... 
Tú  las  superas  a  todas...  Tus  ojos  son  dos  rubíes 
que  desafían  la  oscuridad...,  tus  labios  son  como  un 
clavel  que  nunca  palidece...,  tus  cabellos  finos  como 
la  seda  joyante  son..,  finos,  como  tu  cuerpo  esbelto, 
rítmico  y  acariciador,  que  es  un  rosal  donde  flore- 
cen las  divinas  gracias  de  todos  tus  encantos... 
¡Eres  más  bella. v  (lascivo,  Luisa  retrocede)  que  todas 
las  que  vi.  .,  más  que  las  que  soñé...  por  eso  te 
quiero,  Luisa,  (vuelve  a  avanzar  y  Luisa  vuelve  a  retroceder 
indignada)  te  quiero  más  que  a  todas...  Eres  mi  vida 
misma,  pues  Dios  te  puso  en  mi  camino  para  que  te 
amase,  y  yo,  /te  amo  con  kcura/...  (LUISA  quiere  huir.) 
No...  no  huyas,  corresponde  a  mi  amor  y  seremos 
felices...  muy  felices...  (La  coge  por  un  brazo  y  pretende 
estrechar  su  talle.) 

LuL  (Forcejeando.)  /Suelte,  suelte  mal  hombre,  enemigo 

de  sus  semejantes!  (PEPITO  la  suelta.)  ¡Usted  que  va 
a  sentir  amor  por  mí  ni  por  nadie!  ¿Aún  no  está  sa- 
tisfecho con  vivir  ociosamente  a  costa  del  sudor 
que  los  míos  derraman,  que  pretende  robar  mi 
juventud  y  mi  honradez?  /Lejos  de  mí,  o  grito/ 
(Intenta  hacerlo.) 

Pep.  (Suplicante.)  /No,  no,  por  favor,  no  grites...,  escú- 

chame..., te  hablo  con  el  corazón...,  mi  amor  es  leal..., 
te  juro,  Luisa,  por  lo  más  sagrado,  que  te  quiero, 
que  estoy  dispuesto  a  hacerte  feliz,  rodeándote  de 
placeres,  sacándote  de  esta  mísera  gañanía  y  lleván- 
dote a  la  ciudad  dónde  está  la  vida,  dónde  tengo  un 
palacio  lujoso,  con  jardines,  lleno  de  luces,  dónde 
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te  servirán  en  vajillas  de  China  y  con  cubiertos  de 
rico  metal...  Tendrás  esencias  y  sedas  para  ensalzar 
tus  encantos.  Luego  verás  como  el  gran  mundo 
honrará  tu  hermosura...  Todo  lo  tendrás;  riquezas,, 
alhajas,  vestidos,  criados...,  quien  te  adule  y  quien 
te  ame  colmándote  de  caricias...  Tú  serás  mi  sul- 
tana, yo  tu  enclavo  ..  (quiere  abrazarla  de  nuevo  y  ella  lo 
rechaza  y  retrocede.)  ¡No  me  rechaces,  no  huyas,  dime 
que  me  quieres  y  todo  será  tuyo...,  hasta  mi  co- 
razón/... 

luüL  (Sin  poder  contener  su  indignación.)    ¡Su    corazón,     S1!S 

riquezas,  su  mundo.../  ¿Eso  me  ofrece,  miserable? 
¿Su  corazón  que  está  podrido,  encanallado...,  y  sus 
riquezas,  que  quieren  decir  robo,  las  que  a  costa  de 
nosotros,  de  los  pobres  labriegos,  acumularon  ios 
suyos?  ¡Y  quiere  llevarme  a  ese  «gran  mundo»  que 
odio  y  quiero  ver  destruido,  porque  nos  tiene  escla- 
vizados..., a  ese  «mundo»  corrompido,  lleno  de 
holgazanes  y  de  prostitutas/..  ¿Eso  me  brinda? /Pues 
no  lo  quiero,  lo  desprecio,  y  al  ofrecérmelo  me 
ofende/ 

Pe/7.  (Rebosando  despecho.)  ¡Ya  se  que  quieres  a  Pablo/ 

Luí.  (Resuelta.)  ¿Y  qué?  Es  un  obrero  honrado,  sano  de 

corazón  y  de  alma...,  que  es  un  apóstol  del  bien, 
velando  por  los  caídos,  por  ios  pobres,  por  los  tris- 
tes..., Pablo  vale  más  que  usted  un  millón  de  veces/.. 

Pep.  (Furioso  de  ira  y  de  lascivia.)  /Pues  yo    tengo   más  de 

recho  que  él  a  que  seas  mía/  (Se  abalanza  sobre  Luisa 
pretendiendo  besarla.) 

ESCENA   QUINTA 

DICHOS  y  PABLO,  que  entra  por  izquierda,  primer  término 

Páb.  (Entrando   precipitadamente    y    arrojándose  sobre    PEPI- 

TO, a  quien  coge  por  el  cuello  de  la  chaqueta.)  ¡Infa- 
me/ /Ni  con  promesas  ni  a  la  fuerza  se  compran 
honras  obreras!  ¡Así  no  se  seducen  mujeres/  Y  para 
brindar  amor  y  dicha  a  ésta,  me  basta  yo... 

Pep.  (Forcejeando  inútilmente.)  /Suelta,  que   me  manchas/ 

Püb.  (Soltándolo  despreciativamente.,)  /Qué  te  vale  gastar  tra- 

jes tan  planchados  y  limpios,  si  tienes  la  conciencia 
sucia  y  el  corazón  carcomido/ 

Pep.  (Queriendo  envalentonarse,  pero  acobardado.)  Parece  que 

chillas  muy  alto. 


—24- 


Lui.  iPor  qué  tiene  ese  derecho!  Defiende  lo  que  es 

suyo. 

Pab.  ¿No  les  basta  con  mi  sudor?  Mandan  en  él  por- 

que la  sociedad  es  imperfecta,  pero  en  el  cariño  de 
dos  almas,  no  hay  amos. 

Pep.  (Alejándose  miedoso  y  con  rabia.)    Si   fueras    un    noble, 

tendrías  un  duelo  conmigo,  pero  así,  no  merece  la 
pena.  Ya  le  diré  a  mi  papá  lo  que  has  hecho  con- 
migo. (Mutis  derecha) 

Pab.  Es  para  lo  único  qué  vales:  ¡para  soplón! 


ESCENA  SEXTA 

LUISA  y  PABLO 

Lui.  (Emocionada.;  ¡Gracias,  Pablo,  si  no  eres  tú,  ese  li- 

bertino me  atropella' 

Pab,  ¡Son  cobardes,  Luisa  mía!  ¡Si  vieras  qué  impulsos 

me  han  dado  de  castigar  a  ese  truán  atrevido!...  ¡Al 
fin  me  contuve  por  no  perderme,  por  no  ser  apre- 
sado y  alejarme  de  tí! 

Lui.  Has   hecho  bien.  Llegaste  a   tiempo.  Fuiste  mi 

salvador. 

Pab.  Es  que  vigilaba  sus  pasos,  porque  ya  conocía  sus 

intenciones.  Todo  me  lo  ha  contado  el  Tío  Jeromo, 
de  quien  ese  granuja  pretendía  valerse  para  sedu- 
cirte, iloy  lo  vi  dirigirse  aquí,  le  seguí,  observé  la 
escena  y...  ya  veo  que  eres  valiente  y  convencida, 
Luisa...  ¡Benditas  las  mujeres  que  cómo  tú  saben 
ser  dignas,  honradas  y  rebeldes! 

Luí.  (Amorosa.;  ¿Me  querrás  siempre,  Pablo? 

Pab.  ¡Igual.;  ¡Siempre,  Luisa,  nunca  dudes  de  mi!  Pron- 

to seremos  dichosos.  Me  falta  convencer  a  tu  padre, 
pero  lo  convenceré.  Confiemos  en  nuestro  amor  y 
seamos  firmes.  Ya  lo  verás... 

ESCENA  SÉPTIMA 

DICHOS,  PETRA  y  TÍO  JEROMO  paralítico  (Por  la  izquierda; 

Pet  Hola,  tórtolos. 

Páb.  Qué,  de  paseo,  ¿ha?  (Al  Tío  JEROMO)  Muy  bue- 

nas, Tío  Jeromo. 
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TlO  Jer.         Mi...  Sa...  ludo...,  hijos...  míos...  (Habla  con  trabajo) 

Pet.  Lo  saqué  un  poco  para  que  respire  aire  puro.  En 

nuestra  vivienda  nos  asfixiamos. 

TÍO  Jer.  (Trabajosamente.)   Di chosos vosotros hijos 

míos...,  que...  te...  neis  salud  y  vi...  da.  Yo...,  ya  soy., 
viejo...  Ni...  aun  puedo  andar...  Y...  mi  Jua...na... 
po...co...  menos...  Gracias  a  vosotros...  no. ..no...  nos 
devora  la  miseria...  (Tose  con  dificultad) 

Pab.  (Conmovido.)  ,Ya  lo  ves  Luisa!  ¡Anciano,  cansado  de 
trabajar  y  paralítico...,  y  a  vivir  de  limosna!  En  nues- 
tro mundo,  en  el  reinado  de  los  trabajadores,  no 
ocurrirán  estos  crímenes... 

Luí.  Sí,  Pablo,  hay  que  luchar,  para  acabar  con  esto. 

Pet.  (Marchándose  con  el  TÍO  JEROMO  por  la  derecha  apoya- 

do en  una  muleta  y  cogido  por  un  brazo.)  Vamos  al  campo. 

(A  TÍO  JEROMO.)  Apóyese  en  mí.  Soy  aún  joven  y 
fuerte.  (A  LUISA  y  PABLO.)  Hasta  pronto,  amigos... 

Luí.  Seguid  bien. 

Pab.  Hasta  luego. 

TÍO  Jer.  (Haciendo  mutis  derecha.)  ¡Qué.,  felices  SOn..  IOS.,  que.. 

sueñan  con.,  el  porve..  nir..  Yo..,  no.,  lo.,  veré..  Pe- 
ro... ven..drán..  Pa..blo..  ¿ver.  dad.,  que..  ven...drán? 

ESCENA  OCTAVA 

LUISA  y  PABLO 

Luí.  (Con  dolor.)  ¡Pobre  Tío  Jeromo! 

Pab.  Es  anciano  y  aún  vive  con  esperanza. 

Luí.  Cuando  nosotros  seamos  viejos  ya  no  habrá  estas 

injusticias.  ¿No  es  cierto,  Pablo  mío? 

Pab.  (Amoroso.)  No,  Luisa  adorada..,  no  habrá  estas  esce- 

nas de  tristeza  y  de  dolor,  que  parten  el  corazón.  Es- 
tos cuadros  de  miseria,  sólo  son  posibles  en  un  estado 
social  como  el  presente,  en  que  unos  viven  en  la  hol- 
ganza y  en  el  vicio  y  otros  exclavizados  y  hambrientos. 

Luí.  ¿Y  por  qué  está. así  el  mundo? 

Pab.  Eso  nos  preguntamos  muchos.. ,  ¿por  qué  está 

así?  ¡Y  pensar  lo  fácil  que  sería  cambiarlo!...  Bastaría 
que  los  sentimientos  del  hombre  se  cultivasen  de  otra 
manera  para  cambiarlo  todo.  Los  obreros  todo  lo  ha- 
cemos y  ¡somos  los  que  estamos  debajo!..  Es  nuestra 
falta  de  instrucción,  nuestra  debilidad...,  ¡mil  causas 
difíciles  de  explicar,  pero  que  se  ven  y  se  tocan!,.. 

Luí.  ¡Pero,  cambiará  algún  día/... 

Pab.  Tendrá  que  cambiar  forzosamente...  Llegará  un 
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momento  en  que  los  que  trabajan  se  cansen...  y  ¡ay, 
entonces,  de  los  caídos... 

Luí.  Pero  hay  que  esperar  mucho  a  que  llegue  ese 

momento  tan  deseado. 

Pab.  No  tanto  como  te  imaginas.  Estos  momentos  ven- 

drán cuando  menos  se  cuente  con  ellos..  ¡Son  ya 
muchas  las  injusticias  de  esta  Sociedad  y  somos 
ya  muchos  los  convencidos,  los  que  trabajamos  ar- 
dorosamente por  precipitar  nuestra  redención! 

Luí.  (jubilosa.)  Tengo  ganas  de  que  sea  pronto,  para  ver 

los  niños  atendidos,  los  obreros  considerados  y  los 
ancianos  disfrutar  tranquilos  sus  últimos  días  sin 
miserias  ni  tristezas...  ¿Verdad  que  será  así,  Pablo? 

Pab.  Aspiramos  a  mucho  más.  Queremos  suprimer  las 

guerras  y  las  pestes,  estableciendo  la  verdadera  fra- 
ternidad entre  los  hombres  y  haciendo  que  las  fami- 
lias vivan  en  casas  cómodas,  elegantes  y  ventiladas. 
Entonces,  los  obreros  no  consumirán  su  mísera  vida 
en  tabernas  y  lugares  de  podredumbre  .Se  establece- 
rán otras  costumbres  más  civilizadas  y  no  habrá 
odios  ni  egoísmos  entre  unos  y  otros,  porque  la 
explotación  desaparecerá,  para  dar  paso  a  un  nuevo 
sistema,  sin  amos  y  sin  criados.  Entonces  la  huma- 
nidad será  un  paraíso. 


ESCENA  NOVENA 

DICHOS  y  TÍO  MANUEL 

TíO  Mütl.  (Saliendo  por  primer  término  derecha,  en  actitud  autori- 
taria.) ¿Con  qué  pelando  la  pava  con  ese  bergante, 
eh?  ¡Ya  me  lo  presumía  yo! 

Luí.  (Serena.)  Padre,  ya  le  he  dicho  a  usted  que  yo  soy 

libre  para  amar  al  hombre  que  más  me  agrade... 

Tío  Man.  (Rencoroso.)  /Miren,  miren  la  desvergonzada  como 
trata  a  su  padre!  Tú  dirás  lo  que  quieras,  pero  aquí 
no  manda  nadie  más  que  yo.  ¿O  cómo  quieres  que 
te  lo  diga,  con  un  garrote? 

Pab.  (Respetuoso.)  Usted  perdone,  Tío  Manuel,  peío... 

Tío  Man.  (Exasperado.)  ¡No  hay  pero  ni  manzano!  Tú  te  ca- 
llas, aquí  no  tienes  pito  que  tocar. 

Pab.  Escuche  usted  dos  razones... 

Tío  Man.  Pero,  ¿es  qué  tú  te  figuras  que  yo  soy  un  babieca 
cómo  esos  que  te  escuchan  con  la  boca  abierta?  A 
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mí,  no  me  .netes   viento  en  la  cabeza  y  se  acabó. 

/Y;,  estás  largándote  de  aquí. 
Pab.  (Enírgico.;  ¡Mi  deber  es  estar  aquí,  al  lado  de  su 

hija  hasta  saber  que  es  lo  que  usted  pretende  hacer 

con  ella! 
Tío  Man.     ¡A  tí  nada  te  importa,  soy  su  padre  y  en  ella  man- 
do yo/ 
Pab.  ¡Yo  soy  el  dueño  de  su  corazón/ 

Tío  Man.     Lo  que  eres  tú,  un  revoltoso,  y  nada  más  que  un 

revoltoso.  ¡Ya  te  arreglaremos  pronto  las  cuentas! 
Luí.  4quí  no  hay  más  revoltoso  que  usted,  que  lo  está 

provocando  con  sus  insultos. 
Tío  Man.     ¡Yo  trato  a  la  gente  como  se  merece! 
Pab.  (Tranquilizado.;  Déjalo,   Luisa;   de   todas  maneras, 

espero  que  sin  pasar  mucho  tiempo,  tu  padre  ha  de 

ver  las  cosas  con  más  claridad... 
Tío  Man.     ¡Vas  a  ser  tú  el  que  me  abra  los  ojos  con  tus 

monsergas  anarquizantes! 
Pab.  (Sentencioso.)  No  seré  yo,  no,  serán  los  mismos  a 

quien  sirve  tan  perrunamente,  que  por  algo  se  dice 

que  «del  mejoi  amigo,  la  mayor  pedrada.» 
Tío  Man.     ¡Vete  al  diablo  con  los  refranes/ 
Pab.  (Tranquilo.)  Vaya,  hasta  pronto   y  que  no  ocuira 

nada... 

Lili,  (Avanzando  cariñosa  y  con  sollozos  hacia  PABLO.)  ¡Pablo, 

no  me  abandones/...  /Yo  me  voy  contigo/ 
Pab.  Es  tu  padre,  querida  Luisa;  respétalo,  ten  fé  en  mí 

y  verás  como  lo  hemos  de  vencer.  Adiós.  (Mutis  iz- 
quierda, primer  término.  Luisa  solloza. 


ESCENA  DECIMA  Y  ULTIMA 

Tío  Man.  O  poco  he  de  valer  yo  o  a  ese  renacuajo  le 
hago  poner  pies  en  polvorosa,  hasta  que  desapa- 
rezca del  mapa.  Ya  estoy  harto  de  sus  tonterías.  Ha 
puesto  locos  a  todos  los  jornaleros  y  ya  no  se  les 
puede  decir  una  palabra...  ¡Ni  reñirlos,  siquiera! 
(A  LUISA.)  Con  que  ya  lo  sabes...  Déjate  de  llori- 
queos y  que  no  te  vuelva  a  ver  con  ese  agitador, 
pues  si  os  tropiezo  juntos  otra  vez,  os  rompo  las 
costillas... 

Luí.  (Enérgica,  indignada,  altiva.)    ¡Pues    no    será    así!    Ese 

hombre  es  bueno,  es  digno  de  mi  cariño  y  de  nada 
valdrán  sus  amenazas.  Lo  quiero  ¿sabe  usted?;  lo 
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quiero,  sanamente,  con  todo  mi  corazón,  cómo  se 
debe  de  querer,  por  amor,  por  comunión  de  pensa- 
miento, y  no  por  egoísmo,  no  «por  echar  carrera» 
como  hacen  esas  mujeres  sin  alma,  sin  sentimientos 
educados,  que  transigen  con  el  primero  que  les  po- 
nen delante...  Yo  quiero  a  un  hombre  como  ese, 
como  Pablo,  que  sabe  amar  y  que  sabe  repartir  su 
amor  entre  todos,  entre  los  que  como  él,  trabajan  y 
sufren,  para  mantener  holgazanes...  /Sí,  quiero  a 
Pablo,  y  usted  será  poco  para  estorbar  nuestro  ca- 
riño, aunque  se  lo  manden  los  marqueses  y  usted  lo 
desee! ..  /Usted,  será  mi  padre,  pero  él  ha  de  ser  mi 

compañero!...  (El  TÍO  MANUEL  se  santigua/ 
Telón  rápido. 
FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


DECORACIÓN,  la  misma  del  acto  anterior 

ESCENA  PRIMERA 

LUISA  y  TÍO  JEROMO.  Al  levantarse  el  telón  aparece  LUISA  en  el 
umbral  de  la  puerta  de  su  casa  entregando  dos  paquetes  pequeños  al 
TÍO  JEROMO,  que  los  recibe  apoyado  en  una  muleta  y  tembloroso. 

Luí.  Y  estas  medias  de  lana  para  Juana.   Las  terminé 

de  hacer  hoy. 

líojer.  ¿Quién  te  premiará  tanta  bondad,  hija  mía?  (Lo  di- 
rá trabajosamente.^ 

Luí.  No  busco  premios;  sólo  hago  cumplir  con  un 

deber. 

Tíojer.       Tienes...  un  co  ..razón  de  oro,  Luisa... 

Luí.  (Modesta.)  Bueno,  dejémonos  ahora  de  lisonjas.  Lo 

estarán  esperando  y  como  Petra  no  viene,  lo  acom- 
pañaré yo  hasta  su  casa.  Déme  los  paquetes  y  apó- 
yese en  mí.  (Le  ofrece  el  brazo) 

TÍO  Jer.  (Dándole  los  paquetes  y  cogiendo  la  mano  a  LUISA.) 
¡Só...lo  te...  faltaba  ..  esto!  ¡Eres...  un  ángel!...  (Mutis 
de  LUISA  y  TÍO  JEROMO,  por  izquierda  segundo  término). 

ESCENA  SEGUNDA 

MANQUES,  PEPITO  y  TÍO  MANUEL,  salen  del  primer  término  derecha 

Tío  Man.    Pues  siendo  así,  ni  media  palabra  más. 
Marq.         Tú  acudirás  a  la  estación  a  recibirlos. 
Pep.  Lo  difícil  va  ser  alojarlos. 
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Marq.  Dormirán  en  las  cuadras,  esos  son  de  buena  ma- 

dera. 

Tío  Man.  Lo  peor  será  si  los  huelguistas  no  'os  dejan  tra- 
bajar. 

Marq.  Ya  he  pedido  al  gobernador  unas  cuantas  parejas. 

Tío  Man.  Y  así  no  se  alterará  el  orden,  puliendo  trabajar 
tranquilos  esos  obreros  que  nos  manda  e!  Sindicato 
Católico  de  Valdetozudos. 

Maiq.  Si  pretendiesen  los  huelguistas  molestarlos,  ya  la 

fuerza  pública  sabrá  darles  su  merecido... 

Pep.  Hasta  seria  conveniente  que  esos  brutos  tratasen 

de  impedir  que  trabajen  los  que  van  a  venir...  Con 
unos  cuantos  tiros,  quedaban  escarmentados 

Marq.  Yo  ya  tengo  mi  plan  y  saldré  con  la  mía. 

Pep.  ¡Antes  la  ruina  que  pasar  por  la   deshonra  de 

transigir  con  esos  exigentes! 

Marq.  Es  que  ahora  no  admito  a  ninguno.  ¡Ni  a  Pablo, 

ni  a  Doroteo,  ni  a  nadie!...  Y  si  quieren  trabajar, 
que  vayan  a  Jauja. 

Pep.  Como  que  los  de  Valdetozudos  vienen  por  menos 

jornal  y  a  trabajar  más  horas. 

Tío  Man.  ¡Nada,  nada,  duro  con  ellos!  ¡;¡ay  que  acabar  con 
esa  mala  liierba!... 

Marq.  ,Ya  veremos  quien  vence,  si  esos  desarrapados 

o  yo!... 

Pep.  No  pierdas  nunca  de  tu  derecho,  papá. 

Marq.  (Iniciando  el  mutis.)  Ya  es  hora  de  irnos  a  casa.  Vén- 

gase usted  con  nosotros,  Tío  Manuel,  que  habla- 
remos Otro  poco.  (Medio  mutis  de  los  tres.) 

ESCENA  TERCERA 

DICHOS  y  DOROTEO,  que  sale  a  su   encuentro  con  su  gesto  acos- 
tumbrado. 

Dorot.         En  busca  de  ustedes  venía. 

Marq.  (Contrariado  y  con  altivez.)  ¿Qué  se  te  ofrece? 

Dorot.         Hablar  dos  palabras  con  ustedes,  pero  como  los 

hombres,  dejando  a  un  lado  zarandajas  de  títulos  y 

tratamientos  aparatosos. 
Marq.  Nosotros,  nada  tenemos  que  hablar  contigo. 

Dorot.         Pues,  yo  sí. 

Marq.  Es  que  nos  desagrada  tu  presencia. 

Dorot.         Mucho  más  me  desagrada  a  mí  la  de  ustedes; 
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pero  la  asamblea  de  los  huelguistas  me  encomienda 
una  misión  que  tengo  que  cumplir. 

Tenéis  ganas  de  perder  ei  tiempo.  Aquí,  ni  hay 
huelga  ni  huelguistas.  Si  vosotros  dejasteis  el  tra- 
bajo, otros  vendrán  a  ocupar  vuestros  puestos  y 
en  paz. 

Ya  lo  sabemos  y  por  eso  vengo  yo  aquí,  para 
decirle  que  sus  infames  deseos  no  se  cumplirán. 

¿Quién  lo  va  a  impedir? 

Nuestra  organización. 

Si  nos  continuáis  molestando  os  mandaremos 
encarcelar. 

De  nada  os  valdrá  esa  medida.  Las  cárceles  no 
nos  amedrentan.  Otros  ocuparán  nuestra  trinchera 
de  combate  y  tarde  o  temprano,  seréis  vencidos. 
Los  trabajadores  componemos  una  sola  familia  por- 
que nuestros  intereses  son  los  mismos  en  todas 
partes. 

Ya  veremos  quien  vence. 

(Enérgico.)  ¡Pues  ya  lo  veremos! 

Vuestras  pretensiones  son  muy  exigentes. 

Son  una  pequeña  parte  de  lo  que  nos  pertenece. 

Solo  os  falta  pedir  que  os  entreguemos  nuestras 
propiedades. 

¡Esas,  no  las  pediremos;  os  despojaremos  de  ellas 
cuando  sea  ocasión/ 

Hablando  así,  no  hay  manera  de  entenderse. 

£s  la  falta  de  costumbre.  Ya  se  irá  curando  de 
espanto... 

Ante  todo  hay  que  razonar. 

Ya  sé  que  clase  de  razones  pretendéis. 

Que  haya  respeto  ante  todo. 

Os  rendimos  más  del  que  merecéis.  i¿n  cambio 
vosotros  nos  tratáis  a  puntapiés. 

No  sois  gente  de  orden.  Vais  contra  el  capital. 

Quien  vulnera  el  orden  sois  vosotros,  que  vais 
contra  el  trabajo  y  amordazáis  las  ideas. 

¿Qué  sería  de  vosotros  sin  nuestro  dinero? 

No  es  vuestro  dinero  quien  produce;  son  nues- 
tros brazos. 

Hasta  que  no  reconozcáis  la  superioridad  del  ca- 
pital, no  habrá  armonía  entre  obreros  y  patronos. 

Los  lobos  y  las  ovejas  nunca  podrán  estar  juntos. 

(impacientado.)  Déjalo,  hijo,  es  inútil  tratar  con 
revolucionarios. 
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Dorot.  ¿De  modo  que  persisten  en  su  actitud  intransi- 
gente? 

Marq.  (Marchándose.)  Va  en  ello  nuestro  honor.   (  Mutis  de- 

recha.) 

Pep.  (ídem.)  Y  nuestros  intereses. 

Tío  Man.    ¿Cuando  aprenderéis  a  ser  prudentes? 

Dorot.         /Cuando  no  haya  lacayos  traidores  como  usted! 

Tío  Man.  /No  hay  quien  pueua  contigo.  Eres  un  ángel  del 
infierno/  (Váse  detrás  de  los  otros) 


ESCENA  CUARTA 

DOROTEO,  a  poco,  LUISA 


Dorot. 


Lui. 

Dorot. 

Lui. 

Dorot. 

Lui. 

Dorot. 

Lui. 

Dorot. 

Lui. 

Dorot. 

Lui. 

Dorot 

Lui. 


Dorot. 


(Al  TÍO  MANUEL,  que  habrá  desaparecido.)  Más  vale 
estar  en  el  infierno  qve  no  en  el  Limbo,  como  usted., 
(pausa)  Bueno,  pues  que  sea  dura  la  pelea  ya  que  en 
ello  se  empeñan...  Nosotros,  derrotados  o  vencidos, 
nada  tenemos  que  perder...  /Todo  nos  pertenece  y 
nada  tenemos/  ¿Qué  papel  es  entonces  el  nuestro? 
/Luchar,  luchar  sin  tregua,  hasta  lograr  el  triunfo... 
(Entra  LUISA  por  el  mismo  sitio  por  donde  se  fué  al  final  de 
la  escena  primera.) 

(Risueña.;  ¡Doroteo/  ¡Qué  sorpresa/ 

¿Vienes  de  pasearte,  verdad? 

De  acompañar  al  Tío  Jeromo  hasta  su  vivienda. 
¿Y  cómo  a  estas  horas  por  aquí? 

Vine  en  busca  de  los  marqueses  a  ver  si  era  posi- 
ble evitar  sus  siniestras  intenciones. 

Pero,  ¿qué  es  lo  que  pretenden? 

Han  contratado  un  pelotón  de  rompehuelgas. 

Os  quieren  provocar 

No  nos  queda  otro  remedio  que  aceptar  la  pelea. 

Esos  señores  buscan  vuestra  desgracia. 

Puede  ser  que  encuentren  la  horma  de  su  zapato... 

Esos  canallas  quieren  sangre. 

El  señorito  no  disimula  sus  ganas  de  sangre.  Y  a 
propósito  de  ese  pollo:  ¿sigue  persiguiéndote? 

El  otro  día  me  dijo  que  renunciaba  a  mi  amor, 
pero  que  deseaba  hablar  a  solas  un  momento  con- 
migo. 

Es  que  el  sátiro  no  renuncia  a  su  presa.  Pero  no 
ternas.  Le  vigilamos  los  pasos  Pablo  y  yo.  No  le 
perdemos  de  vista. 
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Nada  temo.  En  caso  preciso,  sabré  defenderme. 
He  tomado  mis  precauciones. 

Pues  ten  ánimo  y  esperanza...  Bueno,  me  voy.  Los 
compañeros  me  estarán  esperando  y  quiero  que 
sepan  los  proyectos  de  esos  malvados. 

(Entrando  en  casa.)  Hasta  luego,  Doroteo. 

AdiÓS.  (Al  retirarse  Doroteo  por  primer  término  derecha, 
se  detiene  a  observar  hacia  el  camino  que  conduce  al  palacio, 
por  donde  se  supone  que  PEPITO  camina  en  dirección  a  la  ca- 
sa de  LUISA.)  /Malo;  ese  pajarraco  nada  bueno  viene 
a  hacer  aquí!  Me  esconderé  por  si  acaso,  a  ver  que 

pretende.  (Se  retira  hacia  primer  término  derecha.  La  esce- 
na, queda  desierta  un  breve  momento.  Luego  aparece  PEPITO 
por  segundo  término   derecha,   mirando   con  recelo  a  todas 

partes.) 

ESCENA  QUINTA 

¿Estará  sola?  jQué  ocasión!...  La  sorprenderé  den- 
tro, y  así  me  será  más  fácil  lograrla,  ya  que  no  se 
aviene  a  razones..  /Será  mía!..  (Entra  resuelto  en  la  casa.) 

(Saliendo  de  su  escondite.)  ¡Ah,  miserable!  ¡Por  fin,  te 
pesqué!  ¡No  consumarás  tu  bárbaro  atropello!  ¡Antes 

te  estrangulo!  (Se  dispone  a  entrar  en  la  casa,  al  mismo 
tiempo  que  aparece  PABLO  por  primer  término  derecha.  DO- 
ROTEO se  detiene  confuso.) 

ESCENA  SEXTA 

DOROTEO,  PABLO,  después  LUISA  y  PEPITO 


Venía  a  buscarte...  ¿Has  hablado  ya  con  el  mar- 
qués? 

(Tratando  de  disimular.)  Sí...,  pero...  es  que...  (Aparte.) 

¡Qué  compromiso! 

(Notando  su  turbación.)  Parece  que  me  ocultas  algo. 
(Azarado.)  Es...  que...  en  todas  partes  no  se  puede 

estar  ¿sabes?  (Se  oyen  dentro  de  la  casa  pasos  precipitados 
y  a  LUISA  que  grita) 

(Dentro.)  ¡Atrás,  canalla,  ladrón  de  honras! 

(Agitado.)  ¿Qué  es  esto,  Doroteo?  (Va  a  penetrar  pre- 
cipitadamente al  tiempo  que  sale  PEPITO  retrocediendo  de  es- 
paldas, mientras  LUISA  avanza  amenazadora  sobre  él  con  un 
cuchillo  en  la  mano.) 
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Luí.  (En  el  umbral.)  ¡Cobarde,  atrás,  o  te  hundo  este  cu- 

chillo en  tu  pérfido  corazón!  DOROTEO  coje  a  PEPITO 

por  un  brazo  y  lo  zarandea) 

Dorot        /Ven  acá,  granuja,  serpiente  venenosa/...  (PABLO, 

ciego  de  ira,  arrebata  a  LUISA  el  cuchillo  de  las  manos) 
Pab.  (Avanzando  sobre  pepito.)   ¡Con  éste  me  entiendo 

yo/...  (Pretende  clavarle  el  cuchillo  en  el  pecho,  pero   DORO- 
TEO le  detiene  y  le  quita  el  arma) 
Dorot.  (Sujetando  el  brazo  de  PABLO,  y  arrojando  el   cuchillo  en- 

tre la  maleza.)  ¡Qué  vas  a  hacer,  imprudente/...  (Tiene  a 

PABLO  y  pepito  sujetos  por  un  brazo;  A  estos  sangui- 
juelas, no  se  las  mata  así.  Un  obrero  honrado,  no  es 
preciso  que  manche  sus  manos  con  la  sangre  de 

estas  VÍVOraS...  /Basta  Con  esto:  (Peea  una  enorme  bofe- 
tada a  pepito)  /Y  hala,  vete  por  ah«,  saltamontes!... 
Intenta  darle  un  puntapié  a  PEPITO,  que  ésle  evita  echando  a 
correr) 

Pep.  (Huyendo.)  Esta  afrenta  pide  una  venganza  (Finge 

que  se  va,  pero  se  oculta  en  el  fondo  entre  la  maleza) 

Dorot         ¡Anda,  cobarde,  a  contárselo  a  tu  «papá»'... 

Pab.  (Algo  contrariado  por  el  proceder  de  DOROTEO.)    No    te 

agradezco  nada  lo  que  has  hecho...  ¿Poi  qué  no  me 
dejaste?... 

Dorot.  (Calmándole.)  ¡Qué  hubieras  adelantado  manchando 
tus  manos  con  sangre  de  ese  granuja!...  Un  pillo 
menos  nada  importa  a  un  mundo  picaro  donde  tanto 
abundan...  (señalando  a  LUISA)  A  tí  te  necesita  esa. 

Pab.  (Cariñoso  hacia  luisa.)  ¡Luisa,  adorada  Luisa...,  sa- 

bes defenderte...  Cada  vez  veo  más  cercana  nuestra 
felicidad... 

Luí.  (Con  dulzura.  Dejándose  abrazar.)  Es  que    recordándote 

a  tí,  me  siento  más  valerosa.  (DOROTEO,  los  contempla 

en  su  idilio  con  entusiasmo...  Del  fondo,  surge  traidoramentela 
figura  de  PEPITO,  que  saca  una  pistola  y  dispara  sobre  el  gru- 
po que  forman  LUISA  y  PABLO.  Al  sonar  la  detonación,  LUI- 
SA se  desploma  herida  en  brazos  de  DOROTEO  que  se 
apresura  a  recojerla,  mientras  PABLO  corre  tras  de  PEPITO 
que  huye  precipitadamente) 

Luí.  (Desmayándose.)  ¡Ay!  ¡Pablo,  Pablo,  me  ha  matado! 

Pab.  (Desapareciendo  en  persecución  de  PEPITO.)  ¡  Canalla, 

esta  vez  no  te  escaparás! 
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ESCENA  SÉPTIMA 

LUISA,  DOROTEO,  y  enseguida  PETRA  y  algunos  OBREROS 

Dorot.  ^Sosteniendo  a  luisa.;  ¡Luisa,  Luisa!  ¡Está  como 
muerta...  ¿Y  quién  evitará  ahora  las  consecuencias? 

Pet.  (Entrando.)  ¿Qué  ha  pasado,  Doroteo?    (Fijándose  en 

Luisa.)  ¿Pero  qué  es  esto?  (Quitando  a  DOROTEO  de  sus 

brazos  a  la  herida.)  /Cuánta  sangre,  Dios  mío!... 

Dorot.        /Llegó  la  temida  tragedia! 

Pet.  ¿Estará  muerta? 

Dorot.         Afortunadamente  está  herida  tan  sólo... 

Pet.  Pero,  ¿quién  ha  sido? 

Dorot.         ¡Pepito,  el  señorito/... 

Pet.  ¡Ya  me  lo  decía  el  corazón!  (Entran  algunos  OBRE- 

ROS) 

Un  obrer.    (Precediendo  a  los  otros.)    Por  aquí  sonó   el  tiro 

(Reparando  en   el  grupo  que   forman   LUISA,  DOROTEO  y 

PETRA.)  ¿Qué  es  lo  que  veo?  /La  hija  del  Tío  Ma- 
nuel ensangrentada/... 
Otros  obre.    ¡Es  la  hija  del  Tío  Manuel/...  (Todos  rodean  a  la 
herida) 

Dorot.  (A  PETRA.)  Busca  al  Tío  Manuel  y  dile  lo  que 
ocurre. 

Pet.  Voy  ai  momento.  (Mutis  derecha  último  término) 

ESCENA  OCTAVA 

DICHOS  menos  PETRA;  al  final  MARQUES 

Dorot.  (Dirigiéndose  a  un  obrero.)  Entra  en  casa  y  trae  unas 
lianas  de  gasa  y  una  cofaina  con  agua. 

Obre.  Ahora  mismo.  (Entra  en  la  casita  y  sale  al  cabo  de  un 

breve  rato  con  lo  pedido) 

Otro  obre.     Paiece  que  se  le  restaña  la  sangre. 

Dorot.         La  herida  es  de  cuidado,  pero  no  tan  peligrosa. 

(Le  lava  la  herida  y  luego  se  la  venda.  Luisa  recobra  el  sentido) 

Luí.  (Con  voz  desfallecida.)  /Doroteo,  gracias,  gracias  buen 

amigo! 
Dorot.         (Animándola.)  Vamos  muchacha,  ten  ánimo...  Fué 

más  el  susto  que  nada... 
Luí.  Me  duele  mucho  la  cabeza...  ¿Y  Pablo,  donde  está 

Pablo? 
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Dorot. 

Luí. 

Dorot. 

Luí. 

Dorot 

Marq. 

Dorot. 

Marq. 
Dorot. 
Marq. 
Dorot. 
Marq. 
Dorot. 
Marq. 
Dorot. 
Marq. 


Dorot. 


Tranquilízate,  que  pronto  vendrá. 

¿Y  mí  padre,  ce  mo  no  está  aquí  mi  padre? 

Ya  fué  Petra  a  buscarlo.  Pronto  llegará. 

Pero  Pablo,  ¿cómo  no  está  aquí? 

No  te  apures,  mujer,  es  que  fué  a  un  recado. 

(Saliendo  por  la  derecha.)  He    oido    una    detonación  .. 

¿Qué  hacéis  aquí? 

Ahora  no  es  tiempo  de  pieguntar  ¿No  lo  ve  usted? 

(Señalándole  a  Luisa) 

(Fijándose  en  luisa.;  ¿Qué  le  pasa  a  esta  muchacha? 
Ya  se  lo  dirá  a  usted  el  pelele  de  su  hijo. 
(Rabioso.;  ¡Mira  cómo  hablas  tú/.. 
Pues  haga  el  favor  de  no  molestarnos. 
¿Qué  tiene  ahora  que  ver  mi  hijo  con  esto? 
¡Por  qué  él  fué  quién  hirió  a  Luisa!... 
(Interesándose.;  ¿Qué  es  lo  que  dices?... 
¡Eso  tan  sólo  les  faltaba;  asesinarnos!. . 

(Acercándose  compungido  a  la  herida.;  La    herida    no  es 

grave.  (A  los  reunidos;  Si  me  ofrecéis  silencio,  lo  arre- 
glaremos todo...  Voy  en  busca  de  un  médico...  Que 
no  se  sepa...  hay  que  evitar  el  escándalo...  (Mutis  iz- 
quierda, primer  término) 

(Al  MARQUES,  que  se  aleja.)  Me  parece  que  llega  tar- 
de para  evitar  que  la  justicia  sancione  este  crimen... 


ESCENA  NOVENA 

LUISA,  DOROTEO,   OBREROS,    PETRA  y  TÍO  MANUEL,    que  entra 
tembloroso  y  apresurado. 


TÍO  Man.  (Prosternándose  lloroso  ante  LUISA.)  /Hija  mía,  hija  de 
mi  corazón!...  /Perdóname!... 

Luí.  (Dejándose  abrazar  por  su  padre.)  /Padre/ 

Dorot.  (Sentencioso.)  /He  aquí  el  fruto  de  su  servilismo/... 
/Llore,  llore,  pobre  anciano/...  ¡Cara  paga  su  torpe 
conducta!...  ¿Tendrá  ahora  valor  para  defender  a  los 
asesinos  de  su  hija? 

Tío  Man.     (implorando  a  DoROTEO.)  /Doroteo,   perdóname/... 

(DOROTEO  le  estrecha  entre  sus  brazos)  ¡Gracias,  gracias, 
Doroteo;  jamás  creí  qtre  fueras  tan  noble,  tan  bue- 
no!... /Ahora  veo  claro!...  ¡Ya  salí  de  mi  caverna/... 
¡Misero  de  mí!... 
Dorot.  (Cariñoso.)  Tenga  valor  pobre  viejo.  Por  suerte  no 
es  tan  grave  la  herida... 
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Tío  Man.  /Oh,  esa  herida/...  /Esos  miserables/  ¡No  se  con- 
forman con  mi  sudor/ /Quedan  su  honra!...  ¡Quieren 
su  sangre!...  ¡Gracias,  gracias,  Doroteo! 

Dorot.  Vamos,  calma,  pobre  viejo... 


ESCENA  DECIMA 

DICHOS  y  MARQUES 

Marq.  (Entrando  con  gesto  hipócrita.)  ¡Bueno,   el   médico   no 

tardará.  Le  mandé  al  Casino  un  aviso ...  (Viendo  al  Tío 
MANUEL)  Celebro  mucho  que  usted  esté  aquí,  Tío 
Manuel...  Así  será  más  fácil  entendernos. 

TÍO  Man.  (Rechazando  al  MARQUES  con  energía.)  ¡Atrás,  Verdu- 
go! ¡Con  usted,  ya  no  tengo  nada  que  tratar!...  ¡No 
quiero  que  tiranice  más  mi  conciencia!...  ¡No,  basta 
ya!...  ¡No  quiero  nada  vuestro,  ni  cruzar  mi  pala- 
bra!... ¡Os  desprecio,  os  detesto,  os  cdio,  malvados!.. 
(Abrazando  a  LUISA)  ¡Hija  mía;  perdóname,  no  tengo 

más  cariño  que  tu!  (El  MARQUES,  guarda  silencio,  con  la 
mirada  clavada  en  el  suelo  y  en  actitud  de  pesadumbre) 

Luí.  Tranquilícese,  padre,  ya  me  siento  más  animada... 

Tío  Man.  Desde  hoy,  ya  no  seré  vuestro  enemigo,  seré  con 
vosotros...  Todo,  todo  me  lo  contó  Petra...  ¡Misera- 
bles! ¡Querían  tu  honra  y  tu  vida!  (Mirando  en  derredor) 
Pero,  ¿y  Pablo?  ¿D¿nde  está  Pablo?  ¡Qué  venga 
pronto,  quiero  veríe,  quiero  abrazarlo!...  ¿Dónde 
está  Pablo? 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  PEPITO  y  PABLO,  que  entra  trayendo  a  PEPITO  arrastrándole 
por  el  suelo,  cogido  por  el  cuello.  PEPITO,  con  ojos  de  espanto  sal- 
tándole de  las  órbitas,  la  cara  amarilla,  permanece  con  los  brazos  col- 
gados y  la  cabeza  inclinada  pesadamente;  el  pelo  en  desorden.  Está 
muerto. 

Pab.  ¡Aquí  estoy!...  (Todos  miran  con  terror  el  cadáver  de  PE- 

PITO, que  PABLO  deja  caer  en  el  suelo  como  un  fardo  pesado. 
LUISA  se  precipita  a  abrazar  a  su  novio  y  éste  hace  lo  propio. 
Los  demás  personajes,  menos  el  MARQUES,  contemplan'ató- 
nitos  el  cadáver.  El  MARQUES,  avanza  con  miedo,  y  al  reco- 
nocer a  su  hijo,  cae  de  rodillas  ante  él,  con  los  brazos  extendi- 
dos sobre  el  cadáver.) 


-38- 


Marq.         fLoco  de  angustia.;  ¿Qué  has  hecho    con   mi  hijo? 

¡Asesino!... 
Dorot.  (Toc?ndo  el  cadáver  y  retrocediendo.)   ¡Siesta   muerto!... 

¡Lo  has  extrangulado! ..   Pablo,  ¿qué  has  hecho?... 

(Todos  rodean  al  grupo  que  form?n  el  MARQUES  y  PEPITO 
menos  PABLO  y  LUISA,  que  peraianecen  estrechados  por  los 
brazos) 
Pab.  (Con  gesto  satisfecho  y  enérgico.)   ¿No    me   decías   que 

no  me  manchase  de  sangre?  ¡Pues  ahí  lo  tienes,  sin 
sangre!... 

Todos  ¡Muerto!... 

Pab.  ¡Muerto,  si;  ya  no  escarnecerá  más  obreros  hon- 

rados!... (El  MARQUES,  llora  amargamente) 


Telón   rápido 


FIN 
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